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Capítulo 1

Para: La que siempre será mi mejor amiga.   

De: Un tonto que no supo valorarla de la manera correcta.

Asunto: A veces…

Esta es una de las tanta veces en que quisiera pedirte perdón, por todos
los problemas y tristezas que te he hecho pasar pues a veces los hombres
simplemente pensamos “Esa chica es muy bonita quiero salir con ella” o
bien “Ella me gusta quiero que seamos novios” o algunas otras situaciones
que prefiero no mencionar por mi moral, pero en ningún momento nos
hacemos la pregunta ¿Acaso es lo que ella quiere?, muchas veces nos
acercamos y poco a poco nos ganamos su amistad y su cariño, solo con
esa intensión, tal vez no es malo y solo queremos estar con la persona a
quien realmente amamos, pero… tal vez ella lo ve de otra manera, aquel
en quien confían, aquel quien se ganó un lugar en su corazón y lo ve
como un mejor amigo o incluso como familia resultó que simplemente te
buscó desde el inicio porque quería algo contigo y no porque viera tu valor
como persona. Por más que duela admitirlo, como hombre o como
persona a veces simplemente debemos entender que es mejor valorar la
amistad sobre él amor. Y debo admitir, aunque solía decir que entre un
hombre y una mujer cercanos no debe obligatoriamente pasar algo, mi
idea cambio un día.

Aquella amiga a quien conocí hace un tiempo, de quien obtuve su
confianza y aprecio a quien dedicaba gran parte de mi tiempo con
felicidad, se alejó, ¿Por qué? Solo por deseo  de querer llegar a algo…
más, aquel cariño que me tuvo termine usándolo como excusa para
expresarle mi tristeza cuando le atraía alguien, aquella confianza como
oportunidad para preguntarle si alguien más le interesaba, y aun cuando
ella pese a ello no se alejaba de mi…aun con los problemas que le cause
ella se mantenía a mi lado porque realmente me apreciaba como un buen
amigo, de no ser por mi obstinada personalidad, las cosas habrían
resultado diferentes…una gran amiga, una buena compañera, una
agradable persona a quien no supe valorar como tal por mi obstinado
deseo de ser algo más.

A veces conocemos personas sin siquiera esperarlo como contigo ocurrió
pues por más que trate de evitarte por motivos que son difíciles de
explicar, pero lo opuesto ocurrió pues por azar terminamos hablando
gracias a un amigo, y luego por otra jugada del destino éramos casi los
únicos en el lugar la semana siguiente nunca entendí porque las cosas
resultaron así, pero de lo único que me arrepentí, fue de no haberte
hablado antes pues comprendí lo agradable que era la vida si la vives con



una amiga.

A veces solo no podemos evitarlo, por más que no te hayas sentido
atracción por alguien toda tu vida no puedes evitar que algún día esto
suceda, pues te das cuenta que eso sucede cuando esos “defectos” que
solías ver en aquella persona ahora son cualidades que la hacen resaltar
más, pero a raíz de ello cometemos errores. Aquel día poco después de
conocernos fuiste directa y me preguntaste sin indirectas “yo te gusto”,
todavía me pregunto…que habría pasado si en lugar de mentir mi
respuesta hubiese sido un simple sí.

A veces la vida lleva decepciones consigo, pues de no ser por una simple
decisión mía como ir a visitar a alguien, no habrías conocido a quien sería
la persona con quien querrías estar, ahora me arrepiento de no haber
dejado que eso floreciera, pues ahora más que todo solo deseo que seas
feliz.

A veces la tristeza nos hace cometer terribles errores, por culpa de aquel
sentimiento de tristeza…al comprobar lo que siempre supe hice cosas que
nunca debí…me empeñe en ayudar cuando en realidad dificulte las cosas
con la persona que amabas, y termine por decidir el alejarme de ti cosa
que aun hoy nunca dejaré de lamentar.

A veces la vida nos muestra que luego de la escasez viene la
abundancia…pues luego de haberte perdido, te acercaste a mí y decidiste
darme una segunda oportunidad como tu amigo, nunca olvidare lo feliz
que estuve al saber que aun querías estar conmigo y en lo seguro que
estuve de mis palabras cuando dije que jamás volvería a cometer ese
error, aun lamento no haber hecho caso a mis palabras.  

Nunca dejaré de recordar todo lo que vivimos después de ello, pues por
un tiempo fue muy feliz como tu amigo pero jamás pude ocultar los celos
y tristeza que me invaden al verte con alguien más a tal punto de al ver
una simple muestra de afecto hacia alguien mas no te pude evitar
preguntar “¿Te gusta?” sin el mejor tacto o discreción posible, aun así y
con el paso del tiempo no pude evitar sentirme en paz conmigo mismo al
ser capaz de ayudarte con la persona por quien luego comenzarías a
sentir algo…pero un receso todo lo cambio, una semana no pude
verte…una semana de preocupación, una semana de duda donde todo
cambiaria…desde aquel momento en que te vi de regreso nunca volvió a
ser lo mismo…aquella persona en la que te fijaste ahora no era más que
una persona más del montón y yo…igualmente pase a serlo pues ahora ya
no era necesario en tu vida.

A veces nos dejamos llevar por el enojo, culpándote al ser desplazado,
cuando finalmente comprendí…todo había sido mi culpa, pues debí ser un



mejor confidente y “AMIGO” como tal, sin dejarme llevar por el amor

A veces pensamos que el amor es el sentimiento más lindo que dos
personas pueden tener, pero después de un tiempo he podido aprender
que es la amistad, cuando dos personas están juntas no tiene que haber
amor por obligación, debes comprender cuanto te valora, y si no te ve
como algo más que un amigo o te ve como un hermano, no te frustres,
aprecia cada segundo al lado de ella como si fueran algo más pues, tienes
una valiosa compañera a tu lado.

Hoy, después de haber aprendido esta lección aun sufro, pues perdí a una
de las personas más valiosas en mi vida pues aunque en esta carta narro
en su mayoría las tristezas que pase fue un sin fin de momentos felices a
su lado como amigo, como compañero, como familia, probablemente aun
pienses que esto no signifique mucho o que esto que escribo no lo siento
en realidad pero, solo lo hago como desahogo por esto que siento desde
hace un tiempo, pues aunque puedo verte, casi cada día pasar y aunque
yo te hable y tú a mí, no es lo mismo que cuando te conocí y aquel
aprecio especial que una vez hubo ha desaparecido… aun extraño esos
días en los que venias a mi casa y el tiempo pasaba con hermosas y
agradables charlas, los días en los que pude salir contigo sin importar el
destino al que fuéramos, cuando insistías con alegría que te acompañara a
algún lado o que pasáramos la tarde juntos, los cálidos tratos en tu casa
mientras te ayudaba en lo que necesitases . Gracias a ello pude darme
cuenta de lo mucho que he aprendido con el paso del tiempo y en lo que
puedo ayudar... gracias a ello pude ver a la maravillosa persona con quien
tuve la gran oportunidad de hablar, tan amable, simpática y talentosa
como nunca hubiese imaginado.

Pero ahora ni siquiera yo mismo puedo mentirme pues ya no soy capaz de
buscarte y hablarte como solía hacer, pues se en el fondo que todo esto
es mi culpa y no hay manera ya de remediarlo, no sé si algún día leerás
esto o si tendré valor para entregártelo personalmente, sé que esta
historia tú la viviste y no es necesario que te la cuente de nuevo, pero.
Quiero decirte que, espero encuentres a una persona en quien puedas en
realidad puedas confiar, y alguien que te aprecie tanto o incluso más que
yo, pero… como un amigo y no como algo más si así no lo deseas. Nunca
lo olvides.

Siempre estaré si me necesitas y lamento no haberme dado cuenta antes
de esta lección.

Atentamente…Un simple conocido que aún quisiera ser tu amigo.
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